
Cuantos sent imos por Gerona y su histor ia 
la devoción y la añoranza de h i jos suyos con­
denados por las c i rcunstancias a residir fuera 
de ella guardamos como un tesoro los recuerdos 
de nuestra in fancia, como si la vida de la he­
roica c iudad se hubiera detenido en la fecha de 
nuestra pa r t i da . 

Esta es la razón de que cuando f u i inv i tado 
a co laborar en un número de la Revista de 
Gerona dedicado a ese magníf ico ed i f i c io a cuya 
resurrección hemos asist ido gozosos, no pude 
resist i r la tentac ión de relatar s implemente 
cuales son los recuerdos que la Fontana d 'Or 
guardaba para m i , bien d is t in tos de los que hoy 
se exal tan. Por desgracia, a la edad en que re­
cogí mis recuerdos, no sentía preocupación por 
contar los algún día y por tan to «no tomé no­
tas» que hoy me servi r ían para comple tar la 
imagen que desearía descr ib i r . 

Mi a r t í cu lo será por ello muy breve. Pero 
conf io en que será lo suf ic ientemente exp l íc i to 
para que el lector se de cuenta de cuan intensos 
son mis recuerdos de la «Fontana d 'O r» , 

i Fontana de Oro 
Recuerdos 
de 
Adolescencia 

por L. PERICOT 

Digámoslo de una vez. La parte ba¡a de la 
«Fontana d 'Or» ( n o conocí tai denominac ión 
hasta más ta rde ) la ocupaba una gran sala re­
cubier ta por una poderosa bóveda, que cubría 
un gran espacio sin o t r o apoyo. Se ent raba en 
ella por una pequeña puerta ¡unto a la gran 
entrada al resto del ed i f i c io . Un pequeño despa­
cho , un a r m a r i o para la ropa y para guardar 
unas alpargatas que suplían los zapatos al rea­
lizar los e jerc ic ios g imnást icos. En el despacho, 
d o m i n i o del dueño de aquel cen t ro , don Ramón 
Balmes, recuerdo per fectamente que había una 
estampa con la letra de la canción «Els sega-
dors» . Este cuadro ejercía sobre mí una pro­
funda impres ión por los comentar ios que m i 
án imo in fan t i l no comprendía . Esa estampa se 
unía menta lmente a los cuadros de propaganda 
de la So l idar idad catalana y el federa l ismo que 
veía en las casas de los payeses del A m p u r d á n . 

El gran salón lleno de aparatos de toda cla­
se, adornaba sus paredes con algún car te l , de 
toros por lo general. Recuerdo la propaganda 
de un anís «T r i qu i t r aque» del que se a f i rmaba 
que era el me jo r para reventar. Nunca com­
prendí el lazo que podía un i r un cartel seme­
jante y los muros de un g imnas io , 

Al f ondo , una mampara de madera y cr ista­
les, aislaba un pequeño rec in to , con ventana a 
la calle de Herrerías Vie jas, que servía para ves-
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t ua r io y sala de gimnasia de las muchachas que 
acudían, a hora d i fe rente de los varones, o sea 
por la mañana. 

Ahora , cuando he vuel to a los bajos de la 
«Fontana d 'O r» , no pude reconocer la traza de 
ese gran salón donde cómodamente podían 
pract icar los ejercic ios g imnást icos varias doce­
nas de jóvenes. 

Al Sr. Balmes le COÍIOCÍ ya en los ú l t imos 
a ñ o s ' d e su v ida . M a l h u m o r a d o , teniendo que 
imponer d isc ip l ina a los murhachos , inquietos 
y díscolos como éramos, parecía la imagen de 
la ant ig imnas ia . Y sin embargo ref lex ionando 
más tarde se me m o s t r ó c la ramente que la Ins­
talación de aquel g imnasio era excelente, con 
todos las variantes que se d i fundían entotices 
y que luego han tenido tanto desarrol lo: poleas, 
escaleras, paralelas, pesos, en todas sus var ian­
tes. Para mí era todo ello una del ic ia . Saltaba y 
me ejerc i taba con la agi l idad de un mono por 
ent re los diversos aparatos. 

Existía un c ier to o rden en los e jerc ic ios a 
realizar, pero como ya d i j e no era fáci l que 
todos cump l ié ramos con lo que el bueno del 

señor Balmes tenía establecido. Recuerdo vaga­
mente que mient ras los e jerc ic ios de paralelas 
marcaban el comienzo de las sesiones, el tér­
m i n o lo marcaban los ejercic ios con pesas y la 
cadencia de uno, dos, tres y cua t ro , mient ras 
el cuerpo avanzaba o ret rocedía. Las sesiones 
de los varones teniari lugar por la tarde aunque 
no recuerdo como se d is t r i bu ían a lo largo de 
la semana. 

Lo más interesante, hoy, más de sesenta 
años después, me parece ser quienes fo rmába­
mos el g rupo más permanente y asiduo de los 
asistentes al g imnas io . 

Ya hemos re fe r ido la impres ión que causa­
ba, de algo en decadencia. Nuestro recuerdo no 
alcanza más que a dos generaciones, la nuestra, 
que du ró var ios años, y la precursora. Ignora­
mos si hubo muchas antes de la nuestra, aun­
que suponemos que sí. Yo recuerdo algunos de 
los componentes de la generación que nos pre­
cedió. Era la p r imera que se s in t ió depor t i s ta , 
ya que de ella sal ieron var ios de los mejores 
jugadores de fú tbo l enmarcados en el «Strong», 
cuyos colores eran el negro y el amar i l lo . 
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Así recuerdo los hermanos Sánchez, los her­
manos Gómez, Call icó, Joaquín Camps Arbo ix , 
Buenaventura Carreras, los hermanos Roca y los 
Coll. La mayoría de ellos, verdaderos atletas, 
eran asiduos al g imnasio, aunque acudían al 
m i smo i r regu larmente . M i g rupo de amigos es­
taba f o r m a d o por gentes más jóvenes que prac­
t icaban ia gimnasia para for ta lecer su cuerpo. 
Yo era en c ier ta manera una excepción pues 
a fo r tunadamente , f ís icamente era muy sano y 
robusto. Pero el g imnasio compensaba el que 
mis padres no me dejaran jugar al naciente de­
por te del f ú tbo l salvo el dar le a una pelota que 
nos c o m p r ó Mossén Roquet, maestro de capilla 
del Mercadal en la que yo f iguraba también cir­
cunstancia I mente. Con mis entrañables amigos 
como M n . Fernando Forns, los hermanos Au-
d o u a r d , y los hermanos Plaja, jugábamos en el 
amp l i o rec in to del Campo de Mar te , y s iempre 
he creído con una van idad casi r id icu la que yo 
no dejaba de tener algunas excelentes condic io­
nes para el juego del f ú t b o l . Por lo menos hice 
un gol del que todavía me acuerdo, en una oca­
sión en que los mayores no reunían bastante 
número y me inv i ta ron a jugar con ellos. 

Mi «colla» en el g imnasio la f o rmaban ent re 
otros que no recuerdo ya, los hermanos Elias y 
José de Calasanz Serra Rafols, a quienes empecé 
a t ra tar entonces, Joaquín Carreras A r tau , cuya 
fami l ia tenía, f rente m i smo del g imnas io , una 
acredi tada impren ta , Is idoro Furest, Vicente 
Miral les, el torroeilense Camps A rbo i x , Pelayo 
Negre, gran amigo desde entonces y a quien 
también conocí aquí, mi hermano José, etc, 

Ese pequeño grupo estaba f o r m a d o por his­
tor iadores en ciernes y ello nos llevaba a pos­
tergar los ejercic ios g imnást icos para hablar de 
temas h is tór icos a pesar de no contar sino entre 
die2 y quince años. Uno de nuestros ent re ten i ­
mientos era el de ad iv inar a través de sucesivas 
preguntas, el re t ra to de un personaje h is tór ico . 
Elias y José de Calasanz Serra Rafols, con sus 
muchas lecturas y erud ic ión solían ser los ven­
cedores. Mient ras Pelayo Negre, uno de los 

pocos superviv ientes de aquella generación, nos 
encantaba contando las hazañas de los nueve 
varones de la fama. 

En algún r incón de mis papeles, guardo una 
fo tograf ía de las muchachas que acudían por 
las mañanas a realizar sus ejerc ic ios, vestidas 
con el t ra je adecuado para aquella época, que 
se parecía a los trajes de baño que por entonces 
se usaban. La lista de señori tas de la buena so­
ciedad gerundense que acudían al g imnasio 
Balmes indicaría ya la impor tanc ia social que 
tuvo aquel cent ro. Recuerdo que en las fo to­
grafías se descubren las señoritas Furest, Ca­
rreras Duran , Julia Riu, Mar ía Figueras, María 
Torras Riviere y sus hermanas, mi hermana 
Mar ía , etc. 

Para s i tuar esta etapa cronológ icamente ten­
go algunos puntos de referencia. Recuerdo por 
e jemplo que d iscu t imos mucho sobre quien era 
más impor tan te Pérez Galdós o Menéndez Pe-
layo, con ocasión de la muer te de este ú l t i m o , 
en 1912. Y hacía ya var ios años que yo asistía 
al g imnas io Balmes. Siendo ya exasistente al 
m ismo, asistí al en t ie r ro de nuestro su f r ido d i ­
rector señor Balmes al que tuv imos también 
de profesor de gimnasia en el bachi l lerato. Re­
cuerdo un inadecuado local en el ed i f i c io del 
I ns t i t u to , al que sólo asistí un día para que el 
señor Balmes hiciera mi f icha. 

Tras la defunc ión de nuestro v ie jo profesor 
con t inuó su t rad ic ión don Carlos Gómez, uno 
de los a lumnos de la sala de la calle de Ciuda­
danos, el cual t rasladó el g imnasio a la calle de 
Anselmo Clavé, j un to al local que fue de la 
Sociedad Atenea. A el asistí todavía, acaso un 
par de años, en mis t iempos ya avanzados en 
el bachi l lerato. Poco después, mi salida de Ge­
rona rompía mis contactos con la vida gerun­
dense e ignoro cual fue la poster ior suerte de 
esa etapa de la vida juveni l de mi c iudad. Sin 
duda una ligera rebusca llenaría los vacíos de mi 
relato pero temo que un censo de superv iv ien­
tes daría una c i f ra muy reducida. 

•Atr''r?noTnA 

D ceKOíspA 
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